
repetición. Acaso no esta la única .ni la principal paradoja que entraña el 
analizar pero puede ser aquella que· descubre sti sentido. 

Trabajo en la transferencia, trabajo con las resistencias, trabajo de ela­
boración. El psicoanálisis es un trabajo, de acuerdo. Pero es tal en virtud 
de la relación necesaria que mantiene con un juego, el de los deseos, el de 
la fantasía, el de la compulsión a la repetición. Juego y Trabajo. Principio 
de placer y Principio de realidad. Tal es la paradoja que al ocultarlo des­
cubre el sentido del análísis. 

Es habitual en los comienzos de un análisis que se pregunte con estas 
u otras palabras, "a qué estamos jugando", y es habitual ----0 debería serlO­
que el destinatario de esta pregunta calle. Si respondiera anularía el juego 
que el remiten:te viene a iniciar. ¿Qué podríamos contestarle sino palabras va­
ciofensivas? ¿Las que rios dictan él sentido común o el furor curandis? Y 
si unas evocan la metamorfosis del analista en consejero sentimental, las 
otras mentan la magia de los logros, de la respueta inefable, la ilusión de la 
ausencia de conflicto de la adaptación posible, de la satisfacción del deseo. 

Tales ilusiones patentizan el juego del Yo. Analizar, analizarse es descu­
brir su naturaleza lúdica, restituirle su condición trágica. El trabajo del aná­
lisis es la denuncia del Yo como juego. El análisis no adapta, no trafica con 
la felicidad, no endereza conductas desviadas. 

Parafraseando a un contemporáneo de Freud digamos que hace que la 
opresión sea más dura todavía .al agregarle la conciencia de la opresión. 

'Horado Amigoreno 

segismundo 
Segismundo considera que lo que hace con su mujer es ta.;.1 universal, 

que todo el mundo lo sabe. Por eso se sonríe con aire de perdonavidas, cuan­
do pasa aspirando el aire con pulmones enormes. Le alcanza con husmearla 
para caer en trance. Con rozarle la punta de los senos aquilatados y zonzos 
para entrar en la penumbra y no distinguir más nada. 

Hace años que la huele en los rincones. Por eso se envuelve en hojas de 
diario ·y lee interminablemente con los ojos cerrados, hasta que se aburre y 
deja caer la botella de alcohol azul. 

No cocines más ese churrasco, a mi me gusta medio erudito dice cantu­
rreando algo así, como mambrú se fué a la guerra. Le da una v-uelta al huevo 
en la sartén y se lo come sentado frenha a la luna del ropero. 

Se pasa el día al sol en el campito con Garrincha abanicándole los pies. 
Segismundo va a oler a su mujer en un pañuelo que guarda en el ropero. 
La pasa a buscar en un soplo y se va con ella caminando muy lejos, as-

pirando fuerte y sonriendo con una expresión de sorpmsa. 
Hoy volvió más temp1·ano y le dió Uila patada a Garrincha. Vino amos­

cado. Fué Simón el de la tienda el que le dijo: "creéme S-egismundo tu mujer 
es U.Tl perfume''. 

(orlos Peliegrino 
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